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¡UlUfl Lfl flblflSíZfl NflClONiíi DE bfl JUVENTUD!
AI final de la histórica Conferencia Nacional de la Ju ­

ventud ha quedado abierto el período de la unidad de la 
juventud española, el camino de la Alianza Nacional.

iQuó bella perspectiva, qué porvenir más risueño se 
la ofrece a la juventud después de la Conferencia Na­
cional! Ha sido hallado el camino de la victoria. Toda la 
juventud española, reunida en el magno comicío de Va­
lencia, ha expresado su deseo de marchar unida para 
ganar la guerra, para luchar por la indepedencia de Es­
paña, invadida por ejércitos extranjeros.

La voz do todas las organizaciones juveniles, de los 
representantes auténticos de la juventud española, jóve­
nes del frente de batalla y del frente del trabajo, dirigen­
tes, hombres de las ciencias y de las artes, los maestros 
de la joven y nueva generación nacida de la guerra, se 
ha dejado oír, exponiendo libremente sus opiniones so­
bre el presente do la lucha y el futuro do trabajo y bien­
estar que espera a la heroica juventud que, íntegramen­
te al servicio del Gobierno del Frente Popular, está lu­
chando y derramando su sangre por la República demo­
crática, por una democracia amplia, llena de contenido 
social, donde pueda desarrollar libremente todas sus ac­
tividades creadoras.

Felicitémonos de la gran batalla que hemos ganado a! 
fascismo nacional e internacional en la Conferencia Na­
cional de la Juventud. Ha sido en Valencia, en esa Con­
ferencia, donde la juventud que lucha, que trabaja, que 
estudia, ha forjado el arma invencible de su unidad: la 
Alianza Nacional, que se abrirá camino en los frentes de 
lucha, de trabajo y de estudio, y que caminará, arrolla­
dora, por todos los rincones de nuestro país, hasta verle 
libre de la invasión extranjera, hasta verle independiente.

La bandera de la Alianza Nacional es, desde el final 
de la Conferencia Nacional, un símbolo respetado por la 
Juventud española. Bajo esta bandera marchará toda la 
Juventud española en su lucha obnegada por la victoria 
sobre el fascismo. Bajo las banderas de la Alianza Nacio­
nal marcharán los millones de jóvenes que ven en la Re­
pública democrática su República, que ven en el Gobier­
no del Frente Popular su Gobierno.

El manifiesto hecho público por la J. S. U. y las J. L. 
de Madrid, donde textualmente se dice “ que la Alianza 
de toda la juventud española será pronto un hecho”, abre 
magníficas perspectivas para que muy pronto en Madrid, 
en nuestro querido Madrid, ciudadela de la democracia, 
que asombra al mundo con su defensa heroica, ondee la 
bandera de la victoria de la Juventud, la bandera de la 
Alianza Nacional de la Juventud.

La juventud madrileña ya tiene su grito de combate: 
¡Viva la Alianza Nacional de la Juventud!
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En cada posición reconquisfada, los
defensores de la capilal de ia Re- 
púbiíca'han^de resislir^'sln 'des­
mayo, como si defendieran u n a ^  
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¡al frente!

Sobre la marcha
Entremezcladas con el rui 

do de los combátete que se des- 
arrollan en las }>ueitas de Ma­
drid, van surgiendo solivio­
nes a todos los problemas de 
organización del nuevo Ejér- 
tito, que diariamente se plan­
tean en el camino, de teneir 
en iX)co tiemipo un Ejército 
fuerte, potente, disciplinado, 
que oponga al enemigo su va­
lor y  sus conocimiientos, su 
flexibilidad y su rapidez, para 
contrarrestar los ataques ene­
migos y pasar a la ofensiva 
abierta dd pueblo contra los 
Ejércitos invasores.

A'hora, ha sido una deci­
sión del Gobierno en el S'en- 
tklo de crear rápiilamente en 
Madriid una oficina oen[tral 
de reclutamiento para el E jér­
cito.

Salu'ckmos con entusiasmo 
esta decisión, que nos'otros he­
mos • ,]>edido rei^etidas veces, 
porque es lo más justo que 
un Ejército regular tenga co­
mo tal los centros oficiales 
de reclutamiento, |X)'rqU'e con 
ello se ha tle evitar que pue- 
(lajii seguir subsistiendo u n a  
serie de'pequeñas unidades y 
grupas, que, al tener cerradas 
las puertas del alistamiento, 
no tendrán más remedio que 
incorporarse definitivamente a 
las nuevas unidades. Además, 
esta Oficina Central de Re­
clutamiento del Ejército será 
im medio fo'rmkla'ble ixira ir 
organizando las reservas que 
todo Ejército debe tener, y 
que tanto necesitamos.

A l igual que se ha dado es­
te nuevo ipaso en la organiza­
ción del Ejército, se precisan 
que sean tontadas nuevas de­
cisiones, p a r a  impulsar aún 
más la orcíación de éste.

E 1 problema d e establecer 
y  regular las jerarquías, que 
ei’iten que un teniente mande 
a im caii>itán, o un coronel a 
un general, etc., y que' es mo- 
tiv(t algunas veces de disgus­
tos y  reservas, que repercuten 
sobre todo el Ejército, es otra 
de las necesidades nu'is inme- 
<liatas.

El hacer un nuevo Código 
Militar, proi})io ])ara d  E jér­
cito del pueblo, que recoja to­
das las aspiraciones y  nece&i- 
íladc'S lie los componentes de 
e s t e  Ejército, teniendo e n  
cuenta las características de 
la lucha establada. es otra de 
las cuestiones q u e marchan 
intimamente ligadas a 1 des­

arrollo y  organización d e l  
Ejército del pueblo.

Con paso firme y  seguro, 
con la sereni'dad propia del 
que s a b e  que va a vencer, 
nuestro Gobierno marcha a 
través de la livha por la vía 
de k  creación del gran E jér­
cito de 'la Victoria. En esta 
tarea, como en todas, ha de 
encontraiT el apoyo más de­
cidido y entusiasta de la ju­
ventud.
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La situación de al­
gunos comisarios 
conviene esclare­

cerla
Aun antes de la decisión 

gubernamental de creación del 
CoanisariadO' de Guerra del 
Cuerpo de Comisarios, había 
distrilxiídos por k s  distintos  ̂
sectores de 1 o s frentes del 
Centro, por los lugares más 
apartados y m á s  difíciles, 
gran cantidaicl d'e camaradas, 
la inmensa mayoría jóvenes,

Debemos tener dos veces másel trabajo natural ebe los co- j
misarios. | aviones que Hítier

A l tomar el Gobierno en sus

A

¡Queremos una Juventud sana, fuerte, feUz!

manos la dirección del traba- Los u'brero.s 'conocen bien 
a Raissa Telechek, su delega­jo politko en el Ejército a j  r  . • ̂ ,da al Congreso. E s t a  joven

través dv sus repR'sentantes,  ̂ Co-
los comisarios, la inmensa ma- iTii,ntern’, en Dniep'roj^etrovs.-
yoría de ellos han normaliza- ¡ ky, habla con entusiasmo «i
do su situación con el Comi- eí Congreso de los Soviets

sariado, han recibido la opor­
tuna credencial y lian vuelto 
a reincoa-porarse a sus traba­
jos. Hay, sin embargo, una 
parte de ellos, especialmente 
los de compañía, que, a pesar 
de estar reconocidos oficial­
mente, tropiezan con bastan­
tes inconvenientes, que les ha­
cen 'pensar si en realidad son 
taies o no lo son.
■ Se manifi'esta esto de una 
forma aguda cuando éstos ca­
maradas se presentan a reci­
bir sus liaberes, ya que en la 
mayoría de los casos no le es 
reconocida su personiailidad.

Creemos que l>astaría una 
'Cxrden del Comisariado en el 
sentido de corregir eistas difi­
cultades, .para que todo que- 
'dase solucionado. Y , a través 
dd comisario general de k  
Iwiigada, bien se puede llevar 
el control exacto de todos los 
comisarios, que parece ser en 
lo que no está muy completo.

C U E V A S

de su juventud feliz, de la v i­
da de los millo'nes de jóvenes 
en el país de los Só-viets. H a­
bla de la feückk'd de traba­
jar, de descansar, de deslizar- 
.se sobre los patines, de saltar 
en paracaídas, 'de escuchar la 
ópera, de leer; ella dice cuán 
buena es vivir en nuestro j)aís, 
guiado ix>r la sabiiluría ra­
diante de Stalin.

Raissa Telechek; nacida con 
la Revolución de octubre, ja­
más ha conocido el paro, la 
miseria, el liambre ni el frío.

“ Nosotros no tenemos ne­
cesidad de hacer cola ante las 
oficinas de colocación. Todas 
las .puertas 'nos son abiertas. 
No solamente se nos da traba­
jo; se nos instniye. Si mos­
tramos aplicación, se nos as­
ciende. Cuando iniranios en 
tomo nuestro, vemt>s jóvenes 
de amibos sexos que han llega­
do a ser contramaestres, in­
genieros.

"Nuestra fábrica ha cimi- 
plido ya su programa anual. 
Hemos terminado va nuestro

.]>lan quinquenal. Pero del)e- 
mos dar todavía más metal; 
todavía más de lo 'que Hítier 
I>ueda tener.

"En el Congreso se nos ha 
dicho que los fascistas se pre­
paran .preci'pita'daniieníe a la 
guerra contra nosotros, H itkr 
f(^^na 70.000 aviadores. Quie­
re hacer en nuestro país lo 
que los fascistas, con sus ma­
nos sa.ngrientas, hacen ahora 
en España. Nosotros debemos 
tc'ner dos veces más aviadores 
quj Hítier. En nuestra fá­
brica hay 3.000 jóvenes. De 
esta gran familia podemos dar 
50 aviadores y 100 paracai­
distas."

“ Y o  estoy presto inmedia- 
tantcnte, si es necesario— de­
clara con los ojos brillantes de 
alegría Grioha Baranik, lami­
nador, de la misma edad que 
Raissa— . Y o  pido que se me 
inscriba el primero. Todo él 
porvenir nos pertemice y  de­
bemos defenderlo.”

“ Inscríbeme como paracai­
d ista"—  reclama e l  tornero 
Naum Guelfand.

Una mujer pide la palabra:
“ Y o apruebo la proposición 

de Raissa y  propongo, ade­
más. que en nuesibra fábrica, 
donde hav muchas mujeres, 
se organice también un desta­
camento de enfermeras para 
socorrer, en caso 'de guerra, 
a nuestros mari'dos y  a nues­
tros hermanos."

ac ia  la unidad
El manifiesto que se publica a continuación de las Juven­

tudes Socialistas Unificadas y  Libertarías- de Madrid es el 
primer fruto de las conversaciones iniciadas con motivo de 
la caita diri'gi'da a los jóvenes libertarios, aparecida en el nú- 
muro 28 de este Boletín, es la consecuencia de la línea de 
imi'da<l de nuestra Organización, marcada con plena clarí'dad 
y jusíeza en nuestra gran Conferencia Nacional.

'Con gran satisfacción sailudamc  ̂ leste resultado dél tra'bajo 
común entre ambas Jitventudes, esta consecuencia de los 
fervientes dese'os de uni'dad de las masas juveniles', que ven 
en éste el verdadero camina que con todo entusiasmo del>cn 
seguir los jóvenes para alcanzar la victoria, para proceder, 
coaiio dice el manifiesto, a la “ construcción de una sociedad 
libre y  justa, que labore por la felici<la<l de la juventud".

\  todos los jóvenes madrileños

A LOS SEIS MESES DE GUERRA

18 de julio-18 de enero

La sangre de la Juventud ha corrido generosamente 
en este medio año de sacrificios, de abnegación y heroís­
mo de nuestra España contra nuestros enemigos. Seis 
meses de guerra feroz, sin cuartel, para salvar la digni­
dad y la libertad de nuestro país, amenazadas por la es­
coria de la sociedad. Han caído para siempre miles de 
los mejores; pero el viejo león hispánico y sus cachorros 
demuestran ai mundo que aun está viva la llama de Nu- 
mancia, de Sagunto, de Zaragoza y de Gerona, y la ban­
dera de ia libertad flamea orgullosa en lo más alto de la 
gloriosa capital antifascista.

nii moros ni legionarios antes, ni los ejércitos de Hít­
ier y Mussolíni ahora, doblegarán el valor de la España 
popular. Por la traición de Franco, ellos luchan frente a 
nosotros. Piensan no abandonar ya nuestro suelo. Am­
bicionan sus riquezas y su situación geográfica.

Nosotros les prometemos que se quedarán aquí para 
siempre; no han de librarse del terrible castigo que nues­
tro pueblo les impondrá, porque hoy somos más fuertes 
que nunca y tenemos una formidable experiencia de la 
lucha. Nuestro Ejército Popular, organizado sobre la base 

' de las Milicias populares, está en marcha, cada día más 
I cohesionado, más poderoso, y la unidad del pueblo está 

sellada con ia sangre derramada por éste en holocausto 
a la Libertad.

¡Jóvenes combatientes! Ahora que el enemigo refuer­
za su castigado ejército, el peligro aumenta. ¡Más fir­
mes que nunca en las trincheras del Madrid sublime, 
heroico e invencible, más seguros de la victoria!

Con ocasión de esta fecha memorable, nuestras Ju­
ventudes, unidas, os prometemos trabajar infatigable­
mente porque la unidad— que vosotros habéis realizado 
prácticamente en el frente— sea sellada definitivamente. 
Os prometemos que ia Alianza de la Juventud española 
será un hecho en breve, y que esta unión de todas las 
fuerzas progresivas de la Juventud constituirá uno de 
los más firmes jalones para el aplastamiento de los trai­
dores y de los invasores y para la construcción de una 
sociedad libre y Justa, que labore por la felicidad de la 
Juventud.

¡Viva el Madrid invencible!

¡Viva la gloriosa Juventud en armas!

¡Viva la unidad de ia Juventud!

FEDERACION LOCAL DE JU V EN TU D ES 
LIBER TAR IAS

1
CO M ITE DE MADRID DE LAS JU V EN TU D ES  

SOCIALISTAS UNIFICADAS

Leed y propagad
IjflL FRENTE!

“ El Ejército no es sólo un vivero de combatientes, sino 
también una Universidad donde se aprende, se cultiva; 
donde ei soldado mejora sus cualidades de ciudadano y 
de patriota.”

COMANDANTE CARLOS
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¡ai írenfe!

Lo que yo he visto
Antonio era, antes d, alis 

tarse en la'S Milicias, un ayu­
dante de ebaui'sta, c a s i  era 
iin artista. Ahora es sargento 
de una sección de ametralla­
doras.

Henito e r a  un campesino 
joven du un pueblo <le Toledo. 
Nunca había visto Madrid.

Cuando regresó su ]>aitallón 
del frente a descansar en Ma­
drid, vió la Telefónica v la 
Cil>eles.

So>n dos l>ueiiüs amigos y 
siemipre se cmcuentran juntos. 
Antonio es más hsiío y sabe 
más. Por ello ha'enseñado a 
leer a Benito, que, a ipesar <le 
su ignorancia, es muy inteli­
gente.

Un día Benito pregunta a 
Antonio:

— Ove, cuando esto aca'be, 
¿tu qué harás, si ts  que sales 
vivo?

— Y o ]>ienso queclarnic en 
e.l Ejércií'U. Me gusta. Apren­
deré en las academias la téc­
nica d e l a  guerra. Seré un 
gran guerrero, y, si alguna vez 
se 'les vuelvJ a ocurrir a los 
fascistas atacar a Ksi>aña. ¡ no 
quieras saber “ las que les va­
mos a dar” ! con lo que todos 
sabremos de las coisa'S de la 
guerra.

— J’ ues vo me volveré con 
mii's viejos. Labraré ur. tierra 
con la ayuda que me jurstará 
el Gobierno, cuidaré mis “ bi­
chos” . lloara que no les falte 
“ na” a los viejos, y seré feliz 
si me caso con..., “ güeno” . y 
de dejar éste— .señalando el 
fusil— , nada. Vo labraré la 
tierna: iwnro con J; fusil a 
hombro...

Un día, des]>ués de intensos 
combates, el batallón fué man­
dado a descansar a un pueblo. 
Días antes otras fuerzas ha­
bían estado allí. Parece que 
no eran de los ([ue mejor se 
portaban en los frentes. Cuan­
do los campesinos vieron ve­
nir hacia el .pueblo al l>atallón, 
se metieron en sus casas y 
Imían de ellos como di-1 (Hablo.

Benito se extrañal)a. Aque­
llos no eran como los de su 
pueblo, “ que sí eran antifas­
cistas” .,

— Serán carcas en este pue­
blo— |>ensó.

El ixieblo lo habían (Lestro- 
zaxlo l'os que! antes estU'vieroai. 
Se comneron la gallinas y  los 
guarros de los |>e(jueño<s cam- 
j>esinos. Bebieron el vino y  
acabaron con los huevos y las 
palomas. Nada lo habían pa- 
ga'do, “ porque eran milicianos 
y tenían un fusil” .

Benito, cuajndo se enteiro, 
se qundó imiy triste. Le dolía 
como si fuese suvo lo ([ue les 
liabía ocuTri'do a los cami>esi- 
nos. Si a su padre le hubiesen 
hecho esto, se habría matada. 
No se le ocurría nada. Tdanió 
a .\níonio:

— Hay que demostrar que 
nosotros no hacemos eso; que 
eso se qued.a para los fac­
ciosos.

Y  surgió una idea; Hacer 
una suscripción entre t(jdo el 
batallón para ayudar a com- 
]>rar lo que a los campesinos 
los hiciese falta. Así s? hizo. 
Se r:'cau(laron muchos cuar­
tas. La suscripción se exten­
dió a t o d a  la coiluiima. Se 
compraron gallinas, 'guarros y 
lo íjue les hizo falta. Se ayudó 
a las trabajos d'el cam,̂ x>, a 
reicoger la aceituna! y otras 
cosas, a los canipesinos. Ertos

se pusieron m u y coártenlos 
Nunca iquerían que s_' fuesen 
los del batallón, porque, ade­
más, les enseñaban a leer y 
escribir y  les enseñaban “ la 
política” .

Se corrió iX)r toda la co­
marca que los milicianos eran 
los buenos ; que los qu.' riO'lja- 
ban y matal)aai lla'.s gallinas 
eran los facciosos, y  entonces 
Anjtonio y Benito' tuvieron un 
nuevo problema : organizar un 
nuevo Imtallón ■ ¡'̂ ra incorpo­
rarle a la iDri'gaíla. Ellos tam­
bién hal)ían ajireudidí) mucho 
que para lograr la imi.dad en­
tre la juventu'd de la ciudad 
V los jóvenes campiteinos, tan 
necesaria para la lucha, para 
incorporar a 'éstos a la lucha 
armada en defensa de la inde- 
pen'dencia de España, es ne­
cesario partir de la defensa en 
toda regla <le los intereses de 
los campesinos pobres y los 
pecpieños cam(j)esinos, que for­
man la gran masa del campo 

•español.
Esta es la historia vivida de 

Antonio el ebanista y Benito 
el joven campesino, hijo de 
un pequeño propietario.

U n jove.n c a m pe sin o  d e l  

NUEVO,E j é r c it o  P oplt-ar

I
El trabajo de los comisarios 
políticos y los comisarios de lo

Jüventod
Sería absurdo querer sujo-Tos diversos frentes. Muchos 

tar el trabajo de los comisa-1 de éstê s S'on hechos ixjr in.- 
ríos políticos a unas normas ciativa o I>ajo la direcc.ón de 
limitadas, máxim.* teniendo en ; nuestros oomésarios. En ellos 
cuenta que a veces este traba- cTaboran y, a su vez, ovi. li­
jo ti:-ne 'que orientarse según ; tan a los delegados comisarios 
las características especiales | de sus compañías. Pero..., con 
de las fuerzas componenEs de ' frecuencia, de una manera ge- 
ca'da unidad y de caela frente, iteral.

Por esto, nuestras orienta-

¡Vigilantes, siempre
alerta!

“ sin novedad en el frente” , 

lluvia pertinaz, y  terrible- mientras el resto de los ca-
En los días de frío intenso

o
mente motesta, en las noches 
negras como la boca del lo­
bo, frías, frías como el hielo. 
Cuando las manos se agarro-

maraclas se agruixm y  se co­
bijan como pu.den de la atroz 
temperatura, d  centinela eŝ tá 
allí, fijo, mudo, con la mirada 

tan y la nariz no iiarcce que escrutadora, que se pierde en­
forma parte de la cara. Cuan-  ̂tre las sombras o entre la nie- 
do hay calma en las. trinche- j ve, para evitar ([ue pueda ha- 
ras y el parte de guerra es un | ber ninguna smq>resa.

Ellos, l o s  enemigos, s o n  
muy traidoires; -son cobardes, 
y  lo ([ue no pueden hacer por 
el 'día lo intentarán por la 
nocli'C.

Y  el centinela tiune que es­
tar ¡ siemqire alerta! Bajo su 
custodia está lo más precioso 
que puede guardar un hoin- 
bre: están sus hermanas, es­
tán sus armas, con las cuales

Y  en .Uo, los coraisarios 
políticos tienen un gran camr.o 

>̂ara su acrivi'da'd. Nuestros 
jóvenes camaradas deben 
los primeros en ponerse a tra-

Pues bien, esto es lo que ha 
ciones. son dadas de una m a-1'n'itivado nuesicTo artículo. Es 
ñera tal vez un poco en ge- , tu 'USos perió'dicos, leídos con

'tanto cariño por los comba- 
Pero si bien .̂ sto no es in-i tientes de la unidad de qua 

convenien.e i>ara la mejor ¡son portavoz, do'nde nuestros j bajar con entusiasmo, para 
orientación de los camaradas, cranisanios del>en prestar una convertir en periódicos dina- 
comisarios, sí nos oreem os V a n  atrnción al contenido de micos, amenos y sobu-» ^ io  
obligados a llamarles la aten-L^s páginas, que a vece.s ven practícos a esos penocheo? ^
ción sobre algo quie se p.uede' ia luz a fu .rz a 'de muchos des-1 renotes , de muc a pro un ..... .
convertir '.n una costumbre I velos y  sacrificios, don'de d e-, 'didad ixihtica y muc.ias  ̂ Es.paña áA fas-
un tanto oeriudicial-la de "e- ben explicarse tareas coiicre- muías teoncas, p.iro casi siem-1 -Jí 4-- i
un tanto perjiKlCcü. a ele  ̂ respectiva, pre pesados y aburridos i>aca cismo invasor. E l centinela sa-
neralizar demasiado.

Decimos es'io pcrquls con 
frecuencia, con la not'iiral ak’- 
gría para noso-tros, porque ims 
■ priiel>an que nuestros militan­
tes tralxijan, caen u i nuestras 
manos lx>letines y ]>eriódicos 
do Irrigadas v liatallnnes de

(orientaciones y directrices cla­
ras y tenninante.s ^̂ xira cada 
comiiañía o hatalló'n, ixirticu- 
laridades, .n  fin, que tengan 
un resultado jtositivo y funda­
mentalmente .práctico. De es­
tos boletines, de estos perió­
dicos. es necesario liacer un

el máliciano. 
(i)tra tarea fimdaiiKmtal y

1>e que no puede, que no debe 
dormirse ni amortiguar nunca

Continúa el pugilato de las potencias alrededor del pro­
blema de los “ voluntarios” . Los Gobiernos fascistas, elu­
diendo t'odio convenio 'encaminado a conseguir un acutirdo i 
eficaz. Francia e Inglaterra, oli.'tinándose infructuosamente , 
en lograrlo. Ea U. R. S. S.. mostrando claramente el crimd- I 
nal jue.go del fascismo internacion'al y  señalando sin rodeos, ; 
C'Oii uit'era franqueza, las bases para la solulcióai acertada 
de lo que jamás debió halier sido planteado, como problema, ! 
en la esfera inteniacional.

Todo el interés ‘ha g.ravita(k> estos días sobre la nO'ta que 
en contestación a la del Gobierno británico ha dirigido (1 ¡ 
amúsario de A,suntoe Exteriores, Litvinov, al embajador | 
de Inglaterra en i\'Ioscú. De ;ella conviene d'estacar estos pá- | 
rrafos: “ Considero necesario hacer constar— dice Litvinov—  ; 
que, S'Cgún el Gol>ierno soviético, las medida.s de prohibición 
imiiiaterales ;por una sola parte de' 1-os ]DarticipainteS' en el 
Comité de Tx>ndres, mientras la otra no solamente 'se encuen­
tra libre, sino que oontimia <le hecho enviando a España 
contingentes militares, no lograrán su fin si no se obliga a 
esa parte a renunciar a su intervención en favor de los re- 
l)eldes.

"Según estas consideraciones, el Gobi'emo soviética, si 
bi'en actualmente no realiza envíoiS' de destacamentos volun­
tarios a España, no cons'idera oportuno comprometerse a 
adoptar medidas uni.laterales.”

A  nadie cabrá diida de que en estos párrafos se halla la 
buena doctrina, la justa qx)skión ante el desarrollo actual 
de los acontecimiientos. ‘T.a prohibición tinilateral sobre la 
saÜida ée  voluntarios para España, mientras las potencias 
fascistas continúan su intervención— escribe Vigilis en Isves- 
tia— , es una acción dirigida contra el Gobierno legítimo es- 
}>añol.” Y a  conocemos lo fundamental de las contestaciones 
dig Alemania e Italia. Eluden, como sabemos, todo com­
promiso concreto, en tanto que los fascisitas españoles nece­
siten contar con su decidido apoyo. Mosítrándose conformes 
en principi<i— ¡ no faltaba más I— , retardan la conclusión de 
acuerdos practicables, y, mientras tanto, disi])onen el envío 
a España de copioso •material'“ hu'm.^o” , junto con el airsenal 
correspondiente.

La Prensa internacional anunda recientemente la salida 
óe Alemania do cinco Ixircos con trexpas y  material de guerra. 
¿ No se les cae aún la venda de los ojos a las principales 
potencias democráticas? Y , por si no fuciran pocos l'OS viles 
atentados del fascismo internacional a nuestro pueblo, ¿no 
se han enterajdo esas ¡potencias del cierre de Kie.1, violando 
d  trata<lo de V(Tsalles y del golpe en ixteparación contra 
Checoslovaquia ?

El fascismo internacional .se .propone encender la guerra 
en Europa, v sus intervenciones actuales van diriigidas a ocu- 
l-*ar posiciones ventajosas en el Continente, adiestrar su E jér­
cito V fortailecer .su economía de guerra. Son los primeros 
golpes, los golpes de preparación y  de tanteo, los -que nos 
dirigen ahora a nok)tros. Porque los golpes últimos que i>ro- 
vccta, los golix*s que estima decisivos, irán dirigidos, .segu- 
raniente, contra Inglaterra, Francia y Rusia.

necesario, que ha (lado resul- gaibe que una
todos ix>sitivos en algunos sse- ■
tores y a k  que détenos cledi-1 ''ez en un parapeto nuednn 
car gran izarte cU nuestro tra- im muy kds de donde él esta, 
bajo, es la propaganda en li'.s ! T  centi'uela se durmió. Elenc- 
filas enemigas, controlando y'inigo, arrastrándose y apo- 

verdadero orientador del mili-idirigiemlo ,sta labor para ^  nem-ura de'la
cia.no. que le ayude a reforzar , resulte más .eficaz. Pero esto.j- '''
yelevar su nivel ítobMc,) y cul-1 por mi importar.c’a, lo de.jac--’- !

'tural. V, por tatito, su efectivi- mos para el próximo numero |
qlad y'di.MÚplina, y .que háganle nu'.'.stro Boletín d‘e la J'a-^Una retaguardia fuerte de­
de él una publicación útil ^mra'ven'.ud Sociali.sta Unificada de clde la victoria. LENIN 
la victoria solire los invasores Mad-rid. * nacional, servicio

B A R .\H O N .\  militar obligatorioextranjeros.
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¡al frente!

La obra de la Juventud com­
prende a toda la_ joven gene­

ración
“ Destruid en un hom­

bre la p a s i ó n  que le 
anima, y al momento le 
priváis de todas sus lu­
ces.”

de unidad. Ein él han estado 
representados todos los gru­
pos juveniles incorporados ac­
tivamente a la lucha contra el 
fascismo. Junto al mono azul 
del taller y la blusa camp.yi- 
na, el uniforme de milician;). 
de soldado del Ejército Po­
pular. En su presidencia, la 
representación de la genera- 

_  ción que pasa. Las ciencias y

m iagraeradón jown, que
!ie bajo su responsabilidad ell^^ juventud, para euíie- 
impulso de la transformación | ™ expenencia de mu
de ima sociedad. Y  lo mismo 
<[ue antes supo adaptar sus 
mértodos de organizacióin al 
carácter juvend, h;y ha sabi-

“ Aprended, estudiad, ha­
ciéndolo siempre que sea posi­
ble colectivamente.” Esto nos 
d i j o  el camaraida Dimitrof 
desde la tribuna del W  Con­
greso de la I. J. C.

Nuestra Juventud ha sabi­
do en gran parte hacer una 
realidad de las palabras de Di- 
mitrof. Ha sabido adquidr los 
conocimientois necesarios a

Nota importante
E l Comité Madrid de la 

J. S. U. ha acordado la ex­
pulsión de esta Organización 
de Alfonso Pemas p o r  un 
grave acto de indisciplina y 
abandono del trabajo que la 
Organización le tenía enco­
mendado.

Se requiere la presencia an­
te este Comité de los compa­
ñeros Gregorio Serrano y  Ra­
fael Olmos.

Según el acuerdo tomado, 
de no presentarse en el plazo 
de tres días, se les aplicará la 
misma sanción que a Pemas.

Lo que se comunica a todas 
las organizaciones para su co­
nocimiento.

chos años de laboi'.
X u e s t r ü Congreso es el 

priiicipiu de una gran larea: 
la unidad de toda ¡a joven gc-\
ncración; el inejoraniienfo de/néd, (¡x>r arrojar da España al 
toda la juvcnlud. ¡invasor extranjero. Y  e s t a

ocupando en día el papel de' Claro asiá— y (pnTemos ¡la-i'^^ra no tienda limites, merma- 
vanguardia que le correspon-C-eriü constar p a r a  conocí-1 nan su grandeza, dando una 
(lía. Sal>e muy bien que ‘ ‘ una miento de todos que estas

(lo adaptarse a las exigencias 
y necesidades de la guerra

TEM A« MllITARES, POR EL CO-

MAi* D v M t  VICTORIANO M. O.

Golpes del^mano

dase que no procura aprender 
a manejar las armas y a po­
seerlas merecería que la trata- 
-sen c o m o  esclava” . Conse-

tareas no pueden quedar li- 
nn'tadas a la labor de la reta­
guardia. Es preciso no olvidar 
que la mayO'ría de la Juventud

cuente c o n  e s t o ,  ha saludo ^  encuentra en el fretue.  ̂ y 
conquistar no sólo la prepi-id’Ĵ  ̂ necesario es unir todas 
ración política necesaria p>ara fuerzas juveniles de la re­
tener una clara visión de las tagnardia, necesario es tam-
cosas, sino también las ense­
ñanzas precisas para derrotar

bién llevar esta misma labor, 
ese ansia de superación, a las

con las amias en la mano propio Ejército. En
fascismo asesino y  traidor. medida ii que consigamos

Un n u e v o  espíritu anima

•rueba de incomprensión de 
los problemas de la juventud, 
quienes intentasen restringir 
jiuestro campo de acción. Es 
preciso no olvidar el carácter 
(.minentemente político de la 
lucha que sostenemos y sal)er 
que en la medida en que lo­
gremos hacer en la juventud 
una condenda .política dara, 
iivmos g a n a n d o  batallas al 
fascismo. Habremos ganado 
la gran batalla el dia que nues-

hoy el entusiasmo de nuestra 
juventud. ¡Jamás ha habido 
una generación tan consciente 
de sus actos y tan dueña de 
sus destinos!

Nuestro Congreso \acio- 
nal. el Congreso de unidad de 
toda la joven generación <.s-

hacer mejor y mejor nuestros juventud, todos los jóve- 
heroicos combatientes, habré-1 españoles, tengan una cla­
mos logrado hacer un E j e r c í - v i s i ó n  de la realidad. He 
to mejor. <1̂ 6 destacamos la

Que nadie crea que la la- if^cesidad de la educación de 
bor que nosotros vamos a des- jóvenes dentro del propio 
arrollar en el sano del Ejér- Ejercito, 
cito supone la usurpación de Ltnin nos marcó como mi- 
obligaciones que no nos com- !̂Óu d  construir la nueva so­
peten. Nada más lejos. Xhies- ciedad. E l dijo; Es prccisa-iiañola. ha sido una muestra,^ . .  ̂ • i i ■ , • . 7  •‘  ̂ 4 i M j  ..., tro movimiento nacional, el nn n..; la juventud quien cons-•'atent-e de la canac’.dad v pre-l . . j  , , • • / » • , ,

¡uración de h^uventud, de| tv-irra la nueva sociedad.
sus deseos de cultura, de nazi, '  ̂ ^

j j  -- ijos rincones mas apartado- 'U-y de progreso; de sus ansias! n   ̂ • a ,,/ , . . ̂  ̂  ̂ nuestra Patria. Allí donde ha-
_va uti jovep. dcbe surgir un
deseo juvenil de lucha, de an-

noche, t o m ó  p o r  sorpresa,sia de superación, por la l-be-
aquel parapeto. L o s  que l e ¡ n u e s t r a  Patria de la

j  , . ; , .• l>ota del fascismo íntemacio-giiardaban, incluso el centine- i
la. fueron muertos: las armas: 
se las llevaron, y  por culpa de 
aquella falta <id centinela en 
el cumplimiento del deber tu­
vimos q u e  rectificar algunas 
posiciones.

Por ello, nuestros centine­
las siempre están, tienen que 
estarlo, porque en ello va su 
propia vida. / Alerta y vigilan- 
íes!

T O M A S  JU V E N T IN O  
Batallón Juventud Campesina

f r

Y  queremos ser capaces de 
ivr.liiiar esta empresa.

Ua'cl amplio campo a la ju­
ventud. No matar, ni siquiera 
restringir, su espíritu de su- 
¡loración.

Que c u a n d o  nos pidáis 
cuenta de nuestra l a b o r ,  
cuando vengáis a examinar 
nuestro trabajo, podamos de­
ciros como la juventud sovié­
tica : ‘ j  I-Ie aquí a los hombres 
jóvenes y muchachas, he aquí 

, a la joven generación, de la 
que decía Stalin debía ser dig­
na de relevar a la vieja guar­
dia ! ¡ Aquí están los hombres 
prestos para el trabajo y la 
d e f e n s a !  Prometemos que 
aprenderemos, sabremos, com- 
prender.inos y  descubriremos 
todo; y si el país nos ordena 
ser héroes, cada uno de nc»- 
•>tros será un héroe.”

En la guerra, algo de mu­
cho efecto y que, dadas las 
características de valentía de 
nuestro Ejército estamos muv 
capacitados para ello, son los 
“ golpes de mano” . La utilidad 
de ellos es varía; el objetivo, 
también. Pueden servir para 
quebrantar la moral enemiga, 
produciendo un estado de in­
quietud y  alarma en sfus filas; 
para adquirir informes me­
diante la captura de enemigos; 
ocupar determinado punto cer­
cano; destruir algún objeto, 
etc., etc.; siempre, como fá­
cilmente se comprende, con 
un alcance limitado.

Si la preparación de ope­
raciones de guerra, en general, 
ha de llevarse con el mayor si­
gilo, para efectuar un “ golpe 
de mano” se extremará éste, 
ya que es la sorpresa la que da 
todas las probabilidades de 
éxito:

La preparación de él debe 
ser muy minuciosa: se estu­
diarán bien todas las probabi­
lidades, y, como regla general, 
la fuerza encargada de llevar­
los a c a b o  s e  dividirá en 
grupos, teniendo cuidado de 
no perder la cohesión necesa­
ria al efecto.

El jefe en cuyo sector ha 
de llevarse a calx) un “ golpe 
de mano” procurará, durante 
la preparación, ejecutar un si­
mulacro de ataquv' liacia un 
lugar algo distante de aquel 
en que ha de efectuarse y des­
de un punto de la línea tam­
bién distante. Este simulacro 
deberá t-ner las característi­
cas de intensa preparación.

La fuerza encargada de lle­
var a efecto un “ golpe de ma­
no” , será proporcionada a las 
dificultades que hayan de ven­
cerse, teniendo en cu.nta que 
?ea la menor posálile, a los 
efectos de sorpresa. Ha de de­
limitarse bien el pimto a ata­
car. que será conocido por to­
dos. Se procurará actuar a las 
horas en que la vigilancia ene­
miga decrece y  aprovechar, 
entre las demás cosas tácti­
cas, nieblas naturales o artifi­
ciales. humos, etc., etc.; de no­
che, eL'gir que ésía sea clara, 
sin que lo sea tanto que des­
taquen demasiado los movi­
mientos. La luz de la luna, 
cuando es intensa, puede muy 
bien, en algunos casos, favo- 
recfCir un “ golpe de mane” , 
cuando los caminos para I e- 
gar al punto designado sean 
profundos y estén cubiertos 
por la sombra; en tales cir­
cunstancias. se avanzará con 
la máxima precaución, pres­
tando atención especial a los 
posibles escuchas que el ene­
migo jHieda tener y  eliminan­

do a éstos por sorpresa siem­
pre que sea posible.

EU éxito está en razón di­
recta con estas tres premisas 
fundamentales: decisión, ra­
pidez y  precisión. También 
son necesarias grandes condi­
ciones de audacia, energía e 
inteligencia.

Habrá ocasiones e n  que ,  
efectuando im “ golpe de ñu­
ño” , haya precisión de for­
mar una oontána artillera o 
de armas automáticas más allá 
del punto de referencia, a los 
fines de eviteir la posible in­
tervención de otras fuerzas 
enemigas, de que parte de un 
puesto enemigo afectado p̂or 
un “ golpe de mano” pueda 
retirarse, etc., etc.

También se llaman “ golpes 
de mano”  a pequeñas acciones 
de guerra destinadas a apode­
rarse de un punto de valor es­
tratégico de alguna extensión. 
Eln este caso, la sorpresa que­
da disminuida, .pues se acos­
tumbra siempre a efectuarlo 
mediante una preparación ar­
tillara. De todas maneras, los 
preparativos han de dar siem­
pre el máximo coeficiente de 
sigilo y secreto.

Es muy primordial en esta 
clase de acciones el perfucto 
estudio del repliegue de las 
fuerzas encargadas de efec­
tuarlo : que cada fracción o 
grupo conozca bien d  itine­
rario a seguir, objeto y fin del 
“ golpe de mano”  y  misión en­
cargada a cada uno.

El armamento ha de ser el 
apropiado a las condiciones en 
que hayan de desenvolverse, y 
la fuerza encargada de !a pro­
tección utilizará principalmen­
te anuas automáticas y mor­
teros.

Correo

AL FRENTE
La Comisión Polítícomi- 

litar de la J. S. U. ha creado 
en todos los frentes las Ca­
sas de la Juventud.

Los Comités de ellas des­
empeñan análogas funcio­
nes que los Comités de Sec­
tor en Madrid.

Todas 1 a s relaciones de 
nuestros militantes con el 
Comité Madrid serán a tra­
vés de las Gasas de la Ju­
ventud.

Hasta el momento se han 
creado Casas de la Juven­
tud en los siguientes luga­
res:

Sector Tajo

Aranjuez, San Martín de la 
Vega, Villasequilla de Ye- 
pes, Sonseca y San Mar­
tín de Pusa.

Sector Guadalajara

Miralrío, Britniega.

Sector Centro

Puente de Toledo-Caraban- 
chel: Carretera de S a n 
Isidro, 5.

Carretera de Extremadura: 
Arriaza, 12.

lisera; Francisco Mora, 26. 
Viitaverde: Entrevias.
Ciudad Universitaria: Ave­

nida de Pablo Iglesias, 48.

Sector de la Sierra

K1 Escorial, Alpedrete, To- 
iTclüdonos, BuUragü.

A lejandro  M. E ncinas. R atatlón  E x ­
trem a d u ra . P a red es de B u itrago .— 
H a s ta  e l m om ento no  se  h an  re ­
p artid o  loa ca rn e ts  definitivos. Com-' 
enrolado en  u n a  un idad  m ilita r, tu* 
relaciones con el C. M. son inóe- 
pendientes de los Sectores y ca a 
tra v é s  d t l  C. de la  C asa de Ja Ju ­
ven tud  en B u itrago . A p rim eros de 
feb rero  s e  d is tr ib u irán  los ca rn e tí 
definitivos.

A ntonia G arcía. A lcalá  de I le n a re s .-  
Recilim oe tu  a lta . Conform es.

M anuel C enteno. Robledo de Chavéis.
T e devolvemos certificados.

M anuel M oreno, B clalcázar (C órdoba).
Lo m ism o que a A lejandro  M. E n ­
cinas.

M anuel O caña. C arros de Combate. 
Hoyo de M anzanares.—Conform e con 
lo que d ic es ; pero  n u e s tra  misión 
es c re a r am bien te  propicio, que f a ­
c ilite  la -labor del Gobierno.

E duardo  P é rez  Pérez, P ortachuelo  de 
B u itrago .—Recibim os tu  a l t a  y datos

a4eíHMivo* M  aArA.-AarAo, 4.-hadru

Nosotros somos la Juventud gubernamental que quiere 
defender la República democrática y parlamentaria de 

nuestro país frente al fascismo

m m f m u z a c im

.-aP
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